
Tratamiento informativo
del accidente de Barajas
Incide el autor en que {a satisfacción de[ derecho a dar y recibir una
información veraz no debe servir de coartada para justificar determinadas
conductas por parte de algunos medios de comunicación

Ramón Bu[tó L[evat

E
L accidente de avia-
ción ocurrido en el
aeropuerto de Ma-
drid-Barajas el pa-
sado mes de agosto
ha puesto de mani-

tiesto, una vez más, las deficien-
cias y los excesos que, en determi-
nadas ocasiones, pueden cometer
los medios de comunicación a la
hora de informar sobre sucesos
trágicos.

Nuevamente, nos encontramos
ante situaciones en las que el ejer-
cicio de las libertades informati-
vas colisiona con el derecho de las
victimas del accidente, yde sus fa-
miliaros y allegados, a ver preser-
vado su derecho a la inanidad y a
que sea convenientemente respe-
tado su dolor y sufrimiento. Nadie
puede cuestionar el indudable in-
terés noticiable que un suceso de
esas características presenta y
que los medios de comunicación,
en el ejercicio de su labor en una
sociedad democrática, están obli-
gados a satisfacer la demanda de
información por parte de los ciu-
dadanos. También deben valorar-
se las dificultades en las que se de-
san’orló la labor de los periodistas
ante la falta de comunicaciones
oficiales durante las primeras ho-
ras tras el accidente yla necesidad
de dar una información oonirasta-
da, fidedigna y en tiempo real.

Pero la satisfacción del derecho
a dar yrocibir unainformación ve-
raz no debe servirnos de coartada
para justificar determinadas con-
ductas por parte de algunos me-
dios de comunicación. La situa-
ción es especialmente prsocupan-
te en el caso del medio televisivo,
habida cuenta de su gran difusión
y del indudable impacto que tie-
nen las imágenes directamente
percibidas por los telespeetado-
res. La falta de imágenes sobro el
lugar en el que se produjo el acci-
dente y sobre las tareas llevadas a
cabo por los equipos de rescate no
impidió la realización de otras
prácticas que han originado pro-
testas desde diversos ámbitos. A
la, desgraciadamente, cada vez
m~s habitual práctica de ciertos

roporteros persiguiendoyacosan-
do con sus cámarasymicrófonos a
familiares de los fallocidos, se su-
móla constante formulación de to-
do tipo de teorías y explicaciones
sobre las causas del accidente,
exentas del más mínimo rigor y
realizadas, en muchas ocasiones,
por personas carentes de cual-
quier tipo de caalificación técnica
y profesional. En este caso, la si-
tuación se vio especialmente agra-
vada per el tratamiento del suosso
que realizaron determinadas ca-
denas de televisión en sus progra-
mas y magacines de entroteni-
miente vespertinos.

Resultainaplazable que los me~
dios de comunicación, sobro todo
televisivos, asuman que las infor-
maciones sobro sucesos trágicos
deben acomodarse al cumpli-
miento de unos mínimos criterios
éticos y deontológicos, pautas que
son bien conocidas por todos los
periodistas, pero que la actual di-
námica del medio televisivo tiende
asoslayar.

Así, las informaciones sumi-
nistradas deben respetar el dere-
cho a la intimidad y el dolor de las
víctimos y sus familiaros y la bús-
queda del lado humano de la noti-
cia no poede amparar su acoso, to-
mando imágenes no consentidas
y requiriendo, insistcntemonte,
sus declaraciones en una situa-
ción que indudablemente va a ge-
nerarles más sufrimiento. Ade-
más, se ha de huir da toda presen-
tación sensacinnalista de las
noticias que confieran a las mis-

mas la connotación de un es-
poctácolo.

Asimismo, es exigible
un particular rigor por

parte de los medios a
la hora de facilitar

información, evi-
tando la formu-

lación gratuita
y aventurada

de conjeturas,
asi como todas

aquenas interveneio-
nes rutinarias, innecesa-

rias y supertiuas que nada aña-
dan al objeto de la informaci6n;
por el contrario, es particular-
mente aconsejable la interven-
ción de personas expertas y re-
presentantes de organizaciones
especializadas.

Se ha de evitar, en todo caso,
que las informaciones sobre su-
cesos de esta naturaleza encuen-
tren preferente acomodo en es-
pacios de entretenimiento que
por su propia naturalezayforma-
to, priman los aspectos morho-
sos y emocionales sobre el rigor y
lamesura.

Es un buen momento para
abrir un período de reflexión y,
en este sentido, resulta particu-
larmente interesante la iniciati-
va de la FAPE, que celebró ro-
ciantemente un foro de debate al
que asistieron, entre otros, perio-
distas que cubrieron la noticia,
responsables de redacción aquel
dia de todos los medios, repre-
santentes de AENA, de SpanaJr y
familiares de las víctimas para
analizar el tratamiento informa-
tivoque se ha dado ala catástrofe
aérea en los medios, especial-
mente en las cadenas de televi-
sión. El Consejo Audiovisual de
Navarra también partieipd y con-
tribuyó para que, a partir de las
conclusinnes obtenidas, surjan
compromisos concrotos por par-
te de los medios de comunicación
con el propósito de corregir en el
futuro los desuciertos cometidos
en la cobertura informativa del
accidente de Barajas.
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